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A VECES

 

LEAH

Bienvenidos al segundo día de autocompasión. En pocos meses sufría una nueva jornada de encierro personal en la burbuja particular de Leah Kline. La cosa iba mejorando, porque cuando era pequeña solía permanecer abstraída en ella la gran parte de mi tiempo, así que se podía decir que mi sentido del rechazo al resto de sociedad y a las relaciones personales estaba mejorando de forma considerable. Y en esta nueva etapa, dicho rechazo solo se daba cuando mi instinto de supervivencia no era capaz de absorber un hecho negativo.

En resumen, que no podía asumir un varapalo sin caer en una especie de espiral de autodestrucción, lo que se conocía como no saber canalizar.

Hablé por Skype con mi madre, y acabé rápido la comunicación con una excusa. No sabía si mis hermanos estaban, si querían hablar con ella o si se habían alistado al ejército o  a una 
  
    El saomido de tu mirada
    
  




  
18

PEQUEÑOS SUEÑOS ROTOS

 

NATHAN

Sabía que aquella mañana no vería a Leah. Se había matriculado en varias asignaturas de segundo, algo que me tenía totalmente intrigado. Era una chica inteligente, pero desconocía hasta qué punto como para abarcar tanta materia. Yo a duras penas había aprobado la gran mayoría de asignaturas generales que completaban los prerrequisitos del grado; sin hablar de la complicación que estaba teniendo ese año, con las asignaturas específicas de la orientación principal y con un esfuerzo sobrehumano. Era eso o volver a Los Ángeles hecho un fracasado y dándole la razón a más de uno.

Con suerte, podía verla en el descanso de las once, cuando solía acudir a The Underground a por su tercer café del día. Pensé en Kyle: si supiese hasta dónde llegaba mi necesidad de saber todos sus movimientos, me habría encerrado en un manicomio. Sonreí cuando recordé la sugerencia de Leah al respecto el otro día.

La cuestión era que algo me tenía alucinado, y no sabía cuándo había ocurrido: de pronto, un buen día me di cuenta de que conocía sus horarios, cómo le gustaba el café y aquel gesto que solía hacer con la boca cuando estaba muy concentrada, que era la gran parte del tiempo. Lo peor no era que advirtiese esos detalles, sino que los tenía memorizados; yo, que apenas me acordaba de felicitar a mi madre o a mi hermana el día de sus cumpleaños o que solía perder las llaves del coche cada dos por tres.

Lástima que aquel semestre no coincidiéramos en clase; ahora era todo más aburrido.

Deseé que las agujas del reloj volaran; como un niño ansioso por salir a la hora del recreo, me dirigí rápidamente a la cafetería. Abrí las puertas con una sonrisa boba en la cara y cabeceé en un intento de «autorriña»: me había convertido en un pelele andante. Si Leah supiese que llevaba meses haciendo aquello, me pondría una denuncia por acoso, y con razón.

Comprobé el reloj, conté mentalmente «tres, dos, uno», hasta que apareció, con su melena castaña y esa mirada perdida, como intentando comprender todo lo que la rodeaba, buscando una explicación a lo inexplicable… Me apoyé en la pared, detrás de la columna tras la que me había parapetado tantas veces y a la que le debía parte de aquella historia.

Porque desde el primer día en el que, de forma accidental, me quedé tras ella para mirar el móvil y al levantar la mirada y fijarla al frente la vi, comenzó aquel ritual extraño que ya era una adicción más para este yonqui de mi pequeña Gale.

Cuando compró su café se marchó igual que había entrado, sigilosa y con una sonrisa de oreja a oreja, ahora que ya tenía su preciado tesoro entre las manos. Un poco más culpable  por mi faceta 
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NO LLORES

 

NATHAN

Me levanté de la cama cuando aún no había amanecido y bajé a hacerme un café. Estaba claro que no iba dormir. Noté el frío atravesándome el pijama como agujas de hielo y maldije en voz baja mientras buscaba una sudadera con la que abrigarme.

Ya en la cocina, encendí la luz anexa que había en la zona del mármol para no iluminar la estancia con los fluorescentes y dejarme los ojos en el intento. Estaba sumido en mis pensamientos, viendo cómo el café caía en el recipiente, cuando mi abuela apareció por la puerta, con su sonrisa perenne y el pelo impecable. Como si no acabase de levantarse de la cama.

—¿Una mala noche? —dijo, arrebujándose en la bata.

—No te habré despertado, ¿verdad?

—Cariño, tengo casi setenta años, ¿crees que la flexibilidad es lo único que se pierde con la edad?

—Vamos, Den, no exageres: tienes sesenta y cinco.

—Abuela, niño, soy tu abuela; me he ganado el derecho a que utilices el título conmigo.

Ahora mismo me vas a contar qué te ocurre.

Desde pequeño había utilizado el diminutivo para llamar a mi abuela Denise. Era imposible concebir que aquella señora imponente, que irradiaba una personalidad única, tan elegante, y pintora profesional, pudiese considerarse una abuela común. De las de rulos, pasteles horneados y calceta.

—No me ocurre nada, abuela —comenté con un encogimiento de hombros.

—¿Es la preciosidad de ojos verdes que conocí anoche la causa de tus desvelos?

Había que joderse con mi abuela… Y yo que pensaba que mi amigo Kyle era el único lírico que me rodeaba…

—No, Leah no es la causa de mi insomnio. Ya sabes que tengo demasiadas cosas en la cabeza.

—Es una chica muy agradable y atenta. ¿De dónde es? —preguntó, dando unas palmadas suaves en la mesa de la cocina para que me sentase a su lado.

—De Sun City. Sus padres tienen una explotación ganadera allí.

—Me gusta mucho, es muy educada y guapa. No la dejes escapar.

—Solo somos amigos.

—Lástima, creo que esta chica merece una categoría más relevante en tu vida…

Se levantó al tiempo que me daba unos golpes ligeros en la mano. La observé mientras se servía otro café y me sonreía. 

—La exposición fue todo un éxito —dije para cambiar de tema.

—Lucha por ella, Nathan —insistió, y tiró por tierra mi intento de cambio de tercio—.

No huyas, ya tienes edad de enfrentarte a los problemas. Sabes que estoy encantada contigo aquí, pero nunca aprobé que dejaras tu ciudad y que abandonaras lo que más te gustaba al primer contratiempo. Sé que eres mucho más de lo que demuestras.

La sonrisa había abandonado su rostro y me contemplaba seria.

—No quiero mantener esta conversación ahora, Den…

—Querido, yo no soy el problema, ya lo sabes. Barrerlos bajo la alfombra no te ayudará a que desaparezcan. La basura acaba oliendo, así que será mejor que los afrontes.

—Estoy en ello…

—No con demasiada fuerza. Puedes hacerlo mejor, y, por el amor de Dios, deja de lamentarte como un alma en pena y ve a por esa chica de una maldita vez.

Levanté la vista sorprendido ante el exabrupto, algo poco característico en ella.

—Joder, ¿qué será lo próximo, mascar tabaco y escupirlo?

—Darte una patada en el trasero. —Sonrió.

Estaba claro que los míos se habían empeñado en que acabara con mis mierdas y comenzase a hacer las cosas bien. Como si yo no fuese lo suficientemente inteligente para verlo por mí mismo…

A la mañana siguiente, asumí que el día de clases en la universidad estaba perdido. Me dirigí al local de ensayos, donde vi que Max me esperaba apoyado en la puerta. Lo había llamado hacía media hora, citándolo allí para hablar. Un jueves por la mañana era el mejor momento para darse de hostias con un tío que estaba acostumbrado a cabalgar potros salvajes y marcar reses antes del aperitivo. Su mirada neutra y la poca luz que había no me dejaban entrever si era mejor atizarle un puñetazo primero y luego hablar o viceversa.

—Espero que sea importante; ayer me acosté a las dos de la madrugada.

—Yo tampoco he dormido demasiado, créeme.

—Te jodes.

—No me toques los cojones, Max.

—Mira, niño bonito, me tienes hasta las pelotas. Te dije que te mantuvieras alejado de ella y ¿qué haces tú? Traer a las chicas para que te ayuden. Eres una nenaza.

—Evitar tener que partirte la cara delante de tu hermana —solté muy cerca de él con los puños apretados.

—¿Pretendes asustarme?

—Vamos dentro, gilipollas —bramé, tan cabreado que estaba a punto de darle un puñetazo allí mismo.

Abrí la puerta tan fuerte que casi me la cargué. Tiré la chaqueta en uno de los sillones viejos que estaban en la entrada. Me giré para enfrentarlo, pero no me dio tiempo a reaccionar. Una vez que me estampó contra una de las paredes, solté el aire de golpe.

—¡Te advertí que te mantuvieses alejado de ella!

Le golpeé tan fuerte en el estómago que se encogió de dolor, sorprendido por mi ataque. Aquello me dio algo de tregua para tomar aire, antes de que él contraatacara de nuevo. Me pegó en el pecho justo cuando evitaba un gancho que iba directo a mi cara.

Hice un barrido a sus piernas y lo desestabilicé. Sonreí al ver que comenzaba a caer. Mi  suerte se fue a la mierda en el momento exacto en el que me cogió del brazo y me arrastró
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LA ÚNICA EXCEPCIÓN

 

LEAH

Cuando abrí la puerta, me quedé sin saber qué decir. Nathan estaba con la cara destrozada y esperaba con una súplica en la mirada. ¿Qué iba a hacer con estos dos idiotas?

—¡Nathan! —grité, y me tapé la boca asombrada—. ¿Ha sido el imbécil de mi hermano? ¿Estáis tontos los dos o qué os pasa?

Max había venido con el rostro en un estado bastante similar al que tenía él, pero cuando le pregunté qué era lo que le había pasado, me dio largas con un gesto brusco, a su estilo.

—¿Puedo pasar?

—No debería dejarte entrar, por idiota, por seguirle el juego a Max y por… por…

No pude acabar la frase; me lancé sobre él y le arranqué un gemido de dolor cuando impacté contra sus costillas. Por lo visto, las tenía algo doloridas por la trifulca con mi hermano.

«Idiotas».

Cuando me abrazó fuerte, como si temiese que fuese a desaparecer, sentí un calor inmenso por aquello. Volvía a estar entre sus brazos; daba igual el motivo: no lo iba a soltar nunca. Me apretó algo más y me impregné de su olor. Una mezcla a suavizante de ropa, a su perfume y a él.

Comencé a temblar; estaba descontrolada y no sabía qué decir. Oculté mi rostro en su cuello. Todo aquello me sobrepasaba. La confesión de Nathan del día anterior me había dejado descolocada y con muchas incógnitas abiertas. Y el motivo de que hubiese llegado a las manos con mi hermano era el colofón a todo aquello. Noté que mojaba su jersey, señal inequívoca de que ¡estaba llorando!

—Leah, por favor, estoy bien. No llores, de verdad, no soporto verte así, mírame.

Intentó separarme, aunque le estaba costando horrores: me había aferrado a él como una segunda piel, avergonzada.

Consiguió calmarme, acariciándome la espalda poco a poco con la punta de los dedos, y me dio besos en la cabeza, en el pelo, con suma delicadeza, a la vez que susurraba palabras de aliento.

—Pequeña Gale, se me está quedando el culo helado…

Me reí contra su pecho. Lo miré con los ojos aún anegados en lágrimas, e intenté esforzarme por sonreír, pese a la tensión del momento y todo lo que nos había pasado.

—Estoy bien, Leah, yo… lo siento —dijo, apenado. 

—No, no estás bien, esto no está bien… —interrumpí. Le rocé el labio magullado, que lucía un buen corte—. ¿Te duele?

—No, apenas lo noto. —Me guiñó el ojo que tenía bien, porque el otro estaba que parecía una pelota de béisbol.

—Mentiroso… —me burlé para solventar la tirantez de su expresión.

—Preciosa —contraatacó, y me dio un beso suave en la nariz.

—Puedes entrar, adulador.

—¿Siempre?

—Siempre.

Tras cogerlo de la mano, lo hice entrar en el apartamento y en mi vida. Porque pese a todos los inconvenientes, a los malos momentos, a los malos entendidos y a su pasado, no podía obviar que hacía mucho tiempo que él era importante para mí y que no podía hacer nada al respecto para evitarlo.

No podía luchar contra lo que él me hacía sentir.

Antes de llegar a la cocina, me asió suavemente del cuello y me acarició la mandíbula.

Me atrajo poco a poco con una expresión que decía tanto que me hizo contener la respiración, a la expectativa. Nos impregnamos el uno del otro, mientras nos devorábamos con la mirada. Acaricié con la lengua ligeramente sus labios, que sentí dulces y húmedos, para no hacerle daño. Lo invité con una mirada que decía cuánto deseaba aquello. Me entregué del todo cuando abrí la boca.

Sus besos me transportaban y me hacían sentir especial, venerada. Nathan marcaba el ritmo de sus atenciones como si estuviese componiendo una canción para nosotros dos.

Nos bebimos a sorbos lentos, con una intensidad capaz de hacer arder toda la ciudad en pleno invierno. En el momento en el que me rozó, fue irremediable que no pudiese contener un gemido.

—Leah, por favor…, me estás volviendo loco.

—Te aguantas. —Me puse de puntillas y lo besé en cada una de las magulladuras de su cara—. Por tonto, por hacerme sufrir, por preocuparme, porque sí…

—No soy de piedra… Si seguimos con esto, no respondo. —Me aferró para que entendiera cuál era la magnitud de su entusiasmo por la situación. Abrí los ojos como platos cuando su dura erección me acarició entre las piernas, por encima del pantalón del pijama.

—No vuelvas a hacerlo, nunca más —dije con una intensidad que me ahogaba.

—Lucharé por nosotros siempre, así que no me pidas algo que no te puedo prometer.

—Pues prométeme que lucharás con escudo y protecciones.

Soltó una carcajada que al fin me hizo reír a mí también. Me cogió en brazos, y le rodeé con las piernas la cintura. Nos besamos hasta que perdí la noción del tiempo.

Al día siguiente entré en The Underground y lo busqué con impaciencia. Tenía que comenzar a trabajar en ello: era un poco penoso babear de aquella forma tan evidente. Lo vi sentado en una mesa cerca de los ventanales.

—Hola, siento el retraso. —Le di un beso dulce antes de sentarme frente a él.

—Tranquila, acabo de llegar yo también. La profesora nos estaba poniendo una práctica y no nos dejaba escapar de allí.

—¿Cuándo tienes que entregarla? 

Sonreí al recordar la noche que estuve con él haciendo aquel trabajo. El mismo que tuve que entregar sola, cuando él me dejó plantada.

—A final de semana. Por lo visto, esta profesora es muy dada a este tipo de sorpresas —dijo, agobiado.

—Si quieres, puedo echarte una mano; voy bien de tiempo.

Mi respuesta lo descolocó. En su rostro se podía adivinar la confusión.

—Hay algo que no comprendo… ¿Por qué has escogido asignaturas del siguiente curso?

¿Eres masoca?

Supuse que había llegado el momento de sincerarme con él, por lo que me ruboricé.

Titubeé, porque no sabía cómo abordar el asunto.

—Digamos que se me dan muy bien los estudios.

—¿Muy bien tipo «me encanta estudiar» o muy bien tipo «voy sobrada»?

—Lo segundo…

—Un momento. —Se acababa de quedar alucinado—. ¿Qué estás insinuando?

—Hay muchas cosas que no te he contado sobre mí. Creo que sería mejor ponernos al día si queremos…, ya sabes, si tú y yo…

—Te cuento lo que quieras sobre mí, y me da igual lo que vayas a contarme sobre ti. Tú y yo es un hecho, ¿estamos? —dijo muy serio.

Sonreí, aún más roja que antes. Me aferré al vaso de café sin dejar de mirarlo.

«Allá va…».

—Soy Alta Capacidad. Hace años me hicieron unas pruebas y determinaron que tenía un cociente intelectual por encima de la media.

—¿Muy por encima? —preguntó con los ojos como platos—. Hablamos de ¿mucho?

—De unos ciento cincuenta y ocho la última vez que lo comprobaron. Esto ha sonado raro, ¿no? Como si fuese un animal del zoo.

—Eso es alucinante —contestó, intentando salir de su asombro—. ¿Por qué pierdes el tiempo en este grado? Podrías hacer mil cosas más interesantes con tu inteligencia, como un grado en ciencias y después un posgrado de especialización.

—Tampoco es para tanto; además, esto me gusta.

—Bueno, creo que somos dos idiotas que escogieron estudiar marketing por puro azar.

—Oye, que acabo de explicarte que soy megainteligente, un respeto. —Me reí con ganas, aliviada al ver que no se lo había tomado demasiado mal.

—Por suerte, venir a Lawrence ha tenido algo muy bueno… —Sonrió.

—¿Ya te has enamorado de Kansas, sus tornados, los girasoles y el frío?

—Qué va, en realidad era por pertenecer a esta gran familia —abarcó con los brazos abiertos parte del restaurante— y poder disfrutar de todos los partidos de los Jayhawks.

—No sé por qué, pero no me acabas de convencer… —Entrecerré los ojos y me acerqué algo más—. No te he visto jamás en un partido. Te aseguro que no me habrías pasado desapercibido.

—¿Insinúa, señorita Kline, que tiene algún tipo de interés en mí?

—Comienzo a pensar que he metido la pata contigo; pensaba que eras listo aparte de estar bueno.

Me quité la chaqueta de lana y lo contemplé un buen rato. Se había quedado en silencio.

Golpeé la mesa con los dedos; él seguía perdido en sus pensamientos. Le lancé una bola de  papel hecha con una servilleta que impactó en su cara.
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FUI HECHO PARA AMARTE

 

NATHAN

El sábado por la noche fuimos a cenar algo rápido. Me gustaba ese aspecto de Leah: no necesitaba grandes ceremonias, se conformaba con cualquier cosa, como por ejemplo la comida rápida. De hecho, si hubiese llevado una bolsa de patatas fritas y un refresco, sería igual de feliz. Me encantaba esa sencillez, me hacía sentir cómodo.

No dejaba de pensar lo útil que me sería aquí tener mi piso de soltero todo para nosotros y las grandes cosas que podríamos hacer en él. Como estrenar todas las habitaciones. Sí, estrenarlas, porque, por raro que pudiese parecer, no había llevado a ninguna chica allí antes. Lo cierto era que me moría por que ella fuese la primera.

Entonces, sonreí como un imbécil cuando se me ocurrió algo.

Íbamos de camino al aparcamiento donde había dejado el coche. Estaba muy oscuro y hacía un frío impresionante. Leah estaba apoyada en mi brazo; me agarraba tan fuerte que casi no me circulaba la sangre por él. Qué ímpetu, por Dios.

—¿Qué vas a hacer en las vacaciones de primavera? —dije a la vez que abría las puertas del coche con la llave.

—Ir al rancho, ¿por qué? —Sonrió cuando ya nos encontramos dentro del vehículo, que estaba algo más cálido que el exterior.

—He estado pensando que quizá te apetecería hacer algo distinto.

—¿Qué tienes en mente?

—Cuando nos conocimos, comentaste que no habías estado en Los Ángeles —subrayé, poniéndome cómodo—, y creo que sería una idea genial que le pusiésemos remedio.

—¿Quieres que te acompañe a tu casa en las vacaciones de primavera? —preguntó, tan perpleja que me arrepentí al instante de habérselo propuesto.

—Quiero que conozcas la ciudad. Además, no iríamos a mi casa. Bueno, a mi casa sí, no a la de mis padres.

—¿Tienes una casa en Los Ángeles?

Su sorpresa había pasado a estupor; lo estaba bordando por momentos.

—Es un piso pequeño, de solo dos habitaciones; tuve suerte con unas inversiones que me propuso hacer mi padre, con parte del dinero que gané dando clases de música y otros trabajos. Ese dinero se multiplicó… —Joder, no estaba consiguiendo mi objetivo, que era invitarla a pasar unos días. Parecía abrumada.

—¿Eres rico, quiero decir, tu familia… sois millonarios? 

—¡No! Bueno, mis padres viven muy acomodadamente. Y no nos ha faltado nunca nada. En realidad, residen en uno de los mejores barrios de Los Ángeles, pero han trabajado muy duro para estar allí.

—No creo que yo… Debo ir a visitar a mi familia.

Vale, definitivamente la había cagado con todo aquello. Había conseguido que pensara que era un niño de papá con la vida resuelta, y ni de coña era así.

—¿Te apetece venir?

—Sí, pero no creo que sea posible.

—¿Supondría algún problema en tu familia que me acompañaras?

—Probablemente. Además, apenas hace nada que…

—Puedes decir que vas a casa de un amigo.

Ya lo tenía; estaba casi a punto de convencerla.

—Mis hermanos saben que no eres un amigo —se burló, sacándome la lengua.

—Hablaré con ellos si ese es el problema.

—¡No! No quiero que mi apartamento se convierta en un ring.

—Leah, siento muchísimo lo que ha ocurrido con tu hermano Max; nunca debería haber sucedido. —Lo decía en serio: me avergonzaba por no haber controlado la situación y haberme dejado llevar por mi ímpetu. Años de terapeutas y muchos ejercicios de relajación, a la basura. Sería un buen momento de sincerarme…

—No creo que tú fueses el único culpable. Mi hermano no conoce otro mundo; aunque viva en una ciudad, no ha dejado de comportarse como si continuase rodeado de reses.

—Bueno, yo tendría que haber hecho las cosas de otra forma. No hay excusas. Quiero que sepas que estoy trabajando en ello…

Suspiró, y temí que fuese a dejarme tirado allí tras meditar que no era un buen partido o que estaba pirado. Igual la había asustado con mi proposición de venir a mi ciudad. Me había lanzado debido a la emoción por querer ser el primero en enseñársela y compartir con ella mis rincones favoritos, darle una vuelta en mi Chopper… Sería un sueño hecho realidad.

—Veré qué puedo hacer. Te diré algo en unos días.

¿Hablaba en serio?

—Leah, deberías saber…

—Mira, Nathan, hace un frío alucinante, y me encanta estar contigo aquí charlando sobre las vacaciones de primavera. No quiero que le des más vueltas a lo sucedido con Max; ambos estáis arrepentidos, sois unos idiotas y punto. No se hable más. Ahora llévame a bailar. Es la única forma de entrar en calor. —Se acercó a mí para que la envolviese con mis brazos cuando un escalofrío la recorrió.

—Conozco una forma más efectiva. —Habló mi polla y no yo. Estaba claro que no tenía filtro cuando estaba con ella.

—¿Y la vas a compartir conmigo? —susurró muy cerca de mi cuello.

Fueron unas palabras mágicas; me faltaron manos y boca para devorarla por completo.

Nos besamos con una intensidad que nada tenía que ver con nuestros anteriores encuentros: allí había algo más en la ecuación. Supe, en cuanto me miró con los ojos nublados por el deseo, que estaba perdido.

Me parecía de lo más cutre hacerlo con ella en el coche. Intentaba desechar la idea lo  antes posible y ponerle remedio cuando Leah se subió sobre mi regazo y consiguió que
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SUEÑO

 

LEAH

Febrero se me pasó en un suspiro. Estábamos en la recta final, aunque no me había dado cuenta. Eso era lo que ocurría cuando estabas bien, y decir «bien» era quedarme corta: Nathan había conseguido llegar adonde nadie había podido. Nuestros encuentros, desde la noche del aparcamiento, habían subido de tono; ambos estábamos de acuerdo en que había llegado el momento de pasar al siguiente estadio. Había ido a mi ginecólogo a hacerme una revisión y tomaba la píldora para regular mis períodos, pero no sabía cómo sacar el tema con Nathan sin parecer demasiado evidente.

Una tarde estábamos estudiando en su habitación. La habíamos establecido como lugar de estudio. En mi casa no era posible por Max, pese a que habían limado asperezas; no eran personas favoritas el uno para el otro. En cuanto a Thomas…, bueno, directamente creía que no lo tragaba.

—¿Tienes preservativos? —interrumpí mientras repasábamos un tema que lo estaba ayudando a preparar.

Hacía días que me rondaba la idea, por lo que decidí que, ya que no sacaba el asunto, lo haría yo.

—Esa pregunta no aparece en el temario, Leah —bromeó.

—No vayas de listillo, ya sabes a qué me refiero.

—Sí, a gorritos para mi superpene.

—¿Sabes? Alardear del tamaño de tu pene es un claro indicio de baja autoestima, deberías hacértelo mirar. Aunque en este caso debo darte la razón: con gorritos ya tendrás suficiente.

Se lanzó sobre mí y me tumbó sobre la alfombra de la habitación.

—Me encantará demostrarte una y otra vez las dimensiones de mi polla, de todas las formas y posturas, cuando quieras y como quieras. Lo estoy deseando… —Lamió mi cuello. Me mordió los labios suavemente, arrancándome un gemido.

—¿Cuándo? —Moví la pelvis contra su erección para dejarlo deseoso de más.

—Creo que estamos más que preparados para pasar a la siguiente base.

—¿En serio lo llamas así? ¿Qué estamos, en un partido de béisbol? —Me reí con ganas antes de besarlo de forma intensa.

—Me vuelves loco. Haces que siempre esté como un puto salido.

—Es que eres un puto salido. Te adoro por ello: no sabes lo que me gusta todo lo que me haces.

Quizá ese hubiese sido un buen momento para comentarle que tomaba la píldora… 

Las cosas iban bien con Nathan, pero en el fondo sentía cierto temor. Muchas veces parecía tenso; siempre que intentaba sacar el tema de su pasado, lo evitaba. Quería saber todo sobre él y comprender a lo que me enfrentaba. Por supuesto, había dedicado muchas horas a informarme al respecto y a entender un poco mejor el asunto.

Yo había tenido una experiencia traumática con aquellas pastillas de mi ex. Era algo que no quería volver a repetir. Eso era lo más cerca que yo había estado del mundo de las drogas. Por supuesto, esto no tenía nada que ver, porque este era un tema mucho más complicado. Las personas que habían sido drogodependientes nunca dejaban de serlo. Su adicción era un tema muy serio que me preocupaba. Quería que él me hiciese partícipe de cómo se sentía y en qué punto estaba. Mi temor se debía a no contar con toda la información que necesitaba, a desconocer hasta qué punto había estado enganchado y cómo había sucedido, a cuánto tiempo necesitó para superarlo y hablar sobre sus recaídas, a las terapias y a un sinfín de incógnitas que me bombardeaban de forma permanente desde que había averiguado la verdad.

La cuestión primordial era que Nathan hacía muy difícil atravesar esa barrera. No me dejaba entrar. ¿Cómo podíamos funcionar como pareja si no teníamos lo básico y primordial?

Confianza.

La suya, por no ser del todo sincero. La mía, por no participarle mis temores.

El sábado por la mañana, las chicas y yo habíamos quedado para ver un partido de baloncesto de los Kansas Jayhawks, el equipo en el que jugaba Thomas. Había adquirido, a principio de curso, el All Sports Combo para poder disfrutar de los partidos de baloncesto y fútbol. Qué le íbamos a hacer si mi padre era un gran aficionado a los deportes y me costeó los gastos… Dijo algo así como que disfrutara por él y que después se lo contara.

Para nuestro progenitor, Thomas era la esperanza de la familia; sabía que jugar en el equipo era una gran oportunidad; en cuanto me matriculé en la universidad, creo que fue lo primero que hizo, pagarme la dichosa suscripción. Así que debía hacer buen uso de ella: como mínimo, acudir a los grandes encuentros.

Brenda y Amanda tenían las entradas compradas desde hacía un tiempo. A las tres nos causaba vértigo poder ir juntas a ese partido en el que se enfrentaban a un rival bastante potente, los Oklahoma State Cowboys. No era que ellas fuesen unas grandes seguidoras, pero era casi pecado estar matriculado en la universidad de Kansas y no formar parte de la maquinaria tan poderosa que era el deporte universitario; de una forma u otra, todos aportábamos nuestro granito de arena. Para qué mentir, me sentía orgullosa de mi hermano mediano, aunque en ocasiones me diese más de un quebradero de cabeza.

El Allen Fieldhouse Kansas estaba lleno. El estadio vibraba, con todas las gradas atestadas de gente con carteles que jaleaba al equipo de Thomas, y casi todos con las camisetas de color azul de la universidad, incluidas nosotras tres. Tuve una especie de subidón extraño cuando me empapé del espíritu colectivo de todas aquellas personas que habían acudido a verlos jugar. Aquel encuentro era diferente; en otros partidos no se  respiraba ese ambiente electrizante, por lo que presentí que lo íbamos a pasar en grande.
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SR. MALENTENDIDO

 

NATHAN

Sábado, 20 de febrero. Mi cumpleaños. Bonito, ¿eh? Una puta mierda. Eran las dos del mediodía, pero todavía no había recibido ni un mensaje ni una maldita llamada de mi novia.

Porque todavía éramos novios, ¿no? ¿O yo era el único que pensaba que estábamos manteniendo una relación en la que una de las partes mentía y ocultaba que salía a escondidas de la otra por la noche, cuando le había dicho que tenía que estudiar?

No era que estuviese paranoico, no: la había visto con mis propios ojos. Se había ido con un taxi al poco de dejarla en su casa. Después de perderla de vista no pude pegar ojo en toda la noche, hecho que me hacía estar de peor humor todavía.

A lo largo del día tuve llamadas y mensajes: de mis padres, mi hermana, colegas de Los Ángeles… Joder, cuánta gente se acordaba de mi cumpleaños, y eso que había cerrado mi Facebook cuando tuve la historia del arresto… El Instagram lo dejé abierto porque me gustaba ver las fotos del grupo; sentía nostalgia. Era un poco gilipollas y un sentimental, porque aquello se había acabado.

Denise me invitó a comer en un restaurante caro. Se empeñó en que saliésemos por ahí; dijo que había que celebrar mis veintiséis por todo lo alto, por la mañana con ella y por la noche con mi princesa… ¿Seguía en pie la cena? ¿Seguía teniendo a mi pequeña Gale o se había ido por el camino siguiendo las baldosas amarillas a un nuevo destino?

Estaba jodido.

—No has probado bocado —dijo Denise, que me observaba de forma minuciosa.

—Está todo muy bueno, Den, es solo que hoy no tengo mucho apetito.

—Tienes un aspecto horrible. ¿Pasa algo?

«Sí, la verdad es que no sé si tengo novia, si me engaña, si no soy suficiente para ella porque soy un exadicto… Además, sus hermanos me odian, y yo me odio a mí mismo por ser tan inseguro y no haber cogido el puto teléfono y haberla llamado para calmar mis nervios de una santa vez».

—Nah, ya sabes que los cumpleaños no son mi fuerte —mentí.

—¿Todavía sigues con eso? Ya no eres un niño pequeño, Nathan, qué pereza —suspiró.

Estoy seguro de que si no hubiésemos estado en un restaurante se habría encendido un cigarro para expulsar el humo lentamente mientras iniciaba una sesión de psicoanálisis de esas que tanto le gustaban. Mi abuela era un rato rara; solía pegarme unas peroratas considerables sobre liberar los chacras y todos esos rollos del reiki que se marcaba. Creo que fumaba para darse un aire bohemio, porque ni siquiera se tragaba el humo cuando lo hacía. 

—Hay costumbres muy difíciles de abandonar —contesté mientras jugaba con la guarnición de mi plato.

—Ya, como la de dejar de hacer el idiota y tomarte tu carrera musical en serio. Me parece admirable que iniciases unos nuevos estudios, pero tú ya tenías una carrera, y te iba muy bien.

«Sí, hasta que me metí en el mundo de las drogas. ¿Lo recuerdas, Den?».

—Den, dejemos el tema aquí… —le advertí antes de que se subiera a la moto; no estaba de humor.

—Que tus padres no te digan nada al respecto me es indiferente. Estás perdiendo el tiempo, Nathan. Eres músico; cantante, para ser más exactos; tienes una carrera, ¡por Dios!

¿Qué haces estudiando marketing?

No, mi abuela no iba a dejar el asunto ni de broma. Por suerte sonó el teléfono; salté de la mesa como si mi silla quemara. Una vez que me lo saqué corriendo del bolsillo, casi muero de pena cuando vi que era Kyle.

—¡Felicidades, cabrón! —gritó, tan fuerte que tuve que apartar el teléfono de mi oreja.

—Gracias.

—¡Guau! Qué euforia, colega… De nada, hombre. Ya veo que los años te han sentado de puta madre.

«Venga, chapa número dos a punto de iniciar en tres, dos, uno…».

—Estoy comiendo con Den. —La miré y me envió un beso—. Dice que muchos besos.

—Coméntale que todavía espero que me haga un retrato al desnudo —rio con ganas. El muy tarado decía que le ponía la idea de posar en cueros para mi abuela.

—Ya, recuerdos de su parte, Den, y besos, sí… —dije a mi abuela, poniendo los ojos en blanco.

—Yo no he dicho eso, mentiroso. Bueno, cuéntame los planes de hoy. ¿Tener sexo, sexo y más sexo?

—Te recuerdo que no estoy solo… —subrayé al tonto del culo de mi amigo, que no se daba por aludido.

—Vamos, no me jodas, Nat; tu abuela es supermoderna. No creo que se asuste porque me cuentes qué tienes pensado hacer con tu novia hoy.

—Todavía no la he visto; de hecho, no sé nada de ella desde anoche.

Quizá había utilizado un tono algo cortante al decirlo, porque mi abuela levantó la vista y me miró con un gesto entre pensativo y molesto, como si adivinase cuál era el inconveniente de pronto.

—¿Problemas en el paraíso?

—Gilipollas.

—Señor Gilipollas para ti, imbécil. ¿Qué has hecho ya?

—¿Por qué tengo que haber hecho nada? —dije más alto de la cuenta. Mi abuela me reprendió con un gesto de la mano.

—Replantearé mi pregunta: ¿qué no has hecho?

Kyle era mi mejor amigo, de verdad, sentía más que aprecio por él, pero no soportaba cuando se proponía tocarme las pelotas. Era un perfecto candidato al que mandar a tomar por culo cuando se ponía en ese plan.

—Te tengo que dejar, no hay cobertura… No te… lo… siento…

Y colgué. Mi abuela me observaba con la boca abierta.

—¿Acabas de cortar la llamada a tu mejor amigo? 

—Sip… —contesté—. ¿Nos vamos?

Tan pronto como salimos al exterior Den se encendió un cigarro. Deseé fumarme un pito para distraerme y ponerme hasta el culo de nicotina, pero lo había dejado junto con los canutos. Así que mala suerte.

Mi móvil comenzó a sonar; comprobé que era Kyle. Lo volví a guardar en la chaqueta sin contestar. No iba a hablar con él hasta estar a solas y poderlo mandar a la mierda con total tranquilidad.

—¿No le vas a contestar?

Negué con la cabeza, caminando hacia el lugar donde teníamos aparcado el coche. Hacía un frío de mil demonios, tanto que se me habían puesto hasta los pezones de punta.

—Entonces, ¿sigue en pie la cena de hoy?

—Supongo —contesté con un encogimiento de hombros.

—Vale, avísame si hay cambio de planes para añadir más chocolate a la tarta. Ya sabes, para los casos de emergencia…

Estupendo, hasta mi abuela sabía que las cosas iban de pena con Leah. Bien, pues quizá era el momento de dar el paso. Si Mahoma no iba a la montaña…

Cuando llegamos a casa, una vez en mi cuarto, me tiré sobre la cama, derrotado. Miré el móvil. Respiré hondo, como si estuviese cogiendo fuerzas para dar un gran salto.

Hola, ¿sigue en pie la cena?

Esperé unos segundos y comprobé el teléfono: no lo había leído. Pasada media hora, con más cabreo, sueño e incertidumbre de lo que podía soportar, apagué el aparato. Era eso o lanzarlo contra la pared y reventarlo.

Más tarde, cuando me despertó un zarandeo, intenté enfocar la vista. Estaba bastante oscuro; no sabía ni qué día era ni la hora.

—Nathan, Leah está abajo esperándote. ¿Cómo es posible que te duermas si habíais quedado?

Me incorporé poco a poco e intenté centrarme. Mierda, ¿me había dormido?

—¿Qué hora es? —pregunté, medio empanado todavía.

—Las siete. ¿Has escuchado lo que te he dicho? Leah está abajo… —insistió. Me desperté de golpe.

—¿Abajo, de aquí, en casa?

Se giró, reprobándome en voz baja.

—Haz el favor de darte prisa, se la ve algo nerviosa.

Fui al lavabo a lavarme la cara. Suspiré molesto al ver mi reflejo en el espejo; parecía un oso que acabara de salir de la hibernación.

Uy, uy, uy, ¿esto que revoloteaba en la zona baja de mi vientre eran nervios? Me había convertido en un cagado. Me daba un miedo horrible enfrentarme a lo que fuese que estaba pasando entre nosotros, como un chavalín la primera vez que se encara al matón del cole… Quizá no era una buena comparación, pero tenía un acojone importante.

Estaba llegando a la planta baja cuando escuché la risa de Leah en la cocina; de pronto todos mis temores se disiparon. Un escalofrío de reconocimiento me recorrió. Era imposible perderla, no iba a dejar que ocurriera en la vida. Punto.

—Hola. —Interrumpí la charla tan divertida que parecían tener Den y la impresionante,  guapísima y espectacular Leah.
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ME HICISTE ESTREMECERME TODA LA NOCHE

 

LEAH

Había pasado la peor semana de mi vida organizando la fiesta de cumpleaños para Nathan.

Pensaba que me iba a descubrir, porque siempre se me ha dado fatal disimular, pero ver su cara de sorpresa y esa sonrisa sincera merecía todo el esfuerzo. Él intentaba abarcar a todo el mundo; cada vez que reconocía a alguien, volvía a reírse como nunca lo había visto hacerlo.

—¡Felicidades, Nathan! Casi me da un ataque de nervios para que no te enterases de nada.

Se lanzó a mis brazos y me dio un beso de lo más intenso.

—Eres increíble. —Apenas podía hablar por la emoción.

Rompimos el abrazo antes de lo que a mí me hubiese gustado, porque aquello estaba repleto de gente. Ver cómo casi rompió a llorar como un niño pequeño cuando Kyle le dio un capón fue otro momento increíble.

—Que sea la última vez que me cuelgas el teléfono, imbécil.

—Habéis estado tramando todos a mi espalda —le dijo con un abrazo de oso.

—Es tan fácil cabrearte, tío… Tienes una novia increíble que está buenísima. —Levantó las cejas, insinuante, mientras ambos me miraban con una sonrisa.

Fue saludando, una a una, a todas las personas que habían venido a celebrar su cumpleaños. Sonrió cuando vio a su abuela, que había sido cómplice en todo, ayudándome con los adornos y con la comida que había preparado la señora que trabajaba para ellos.

Mientras hablaba con Amanda y Brenda, Nathan se acercó, tras haber atendido a todo el mundo. Acortó la distancia que nos separaba con una sonrisa sincera y me atrajo hacia él.

—¿Sabes que casi muero desde anoche unas mil veces? —susurró en mi cuello.

—Sabes que eso no es posible, ¿verdad? —Lo besé sin poder evitar la tentación.

—Es mi cumpleaños, hoy todo vale. —Sonrió—. Además, he estado casi veinticuatro horas creyendo que me ibas a dejar. Nunca hubiese imaginado que estabas preparando esto.

Me correspondió al beso, bastante casto para nuestras verdaderas intenciones, pero no debíamos ignorar que allí había muchas personas, entre ellas su abuela.

El momento de clímax de la noche fue la llegada de Max. Tomar la decisión de invitarlo fue complicada, pero no debía obviar que era mi hermano y que formaba parte del grupo de Nathan. Él se quedó bastante alucinado cuando se lo propuse. Pensé que no iba a aceptar; sin embargo, Max no dejaba nunca de sorprendernos. Nathan se quedó extrañado  al verlo, lo justo para disimular rápido y saludarlo. Fue muy emotivo; mi hermano le dio un
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BORRACHO DE TU AMOR

 

NATHAN

Nos costó bastante salir de la habitación. Suerte que Leah era una chica con dos dedos de frente. Al final se puso algo seria, porque lo mío ya no era normal. Parecía un animal en celo, incapaz de despegarme de ella, ahora que la había probado de todas y cada una de las formas posibles que de momento había podido; no tenía suficiente, pero, de hecho, había muchas más en mi mente sucia.

Nos dirigimos hacia el centro y pasamos a recoger a Kyle por el hotel donde se hospedaba. Una vez sentados a la mesa del restaurante y tras pedir la comida, Leah se levantó para ir al baño.

—Ya veo que tu regalo ha sido más que generoso, cabrón. Tienes una sonrisa que te delata.

—No pienso hablar de eso.

—¿Perdona? ¿Desde cuándo tus polvos es material confidencial que no compartimos?

—Desde el momento que no han sido polvos y de que no me apetece una mierda comentar contigo lo que hago con mi novia. Además, que yo sepa, nunca lo he hecho. ¿O

sí?

—Bueno, no, pero sí te he visto marcharte con alguna chica, y… —contestó incómodo—. Vaya, es peor de lo que me temía. Por fin has dejado de ser un ciego emocional. Pensaba que no ocurriría nunca.

Su cambio de tercio me dejó descolocado. Lo miré como si le hubiese salido un cuerno en la cabeza. A veces no lo pillaba.

—¿De qué estás hablando? —pregunté, más molesto de lo que en realidad quería.

—Es evidente; no te has comprometido con nadie en tu puta vida, y mucho menos has decidido iniciar una relación seria con una chica, hasta Leah. Porque lo de… ya sabes quién —me removí inquieto— no era ni siquiera eso. Así que felicidades; por fin sabes lo que es el amor.

—De verdad, Kyle, a veces pienso que te diste un golpe de pequeño. Ni que fuera un viejo que ha vagado por la vida destrozando corazones… Joder, que tengo veintiséis años.

—De los que casi ocho te los has pegado de flor en flor, sin repetir y con menos emoción que una película en blanco y negro sorda.

—Se dice película muda, imbécil.

—Y qué más mierdas da —rio con ganas—. Tú ya me entiendes.

Me reí con él; era incorregible, pero lo quería un huevo. Joder, había venido a mi  cumpleaños, no cabía en mí de felicidad.
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ASÍ ES COMO TÚ ME RECUERDAS

 

NATHAN

Una resaca emocional era peor que una de alcohol. Quien dijera lo contrario mentía.

Me desperté el sábado tarde, hecho polvo y con dolor de cuerpo. Tenía que recuperar mi tono físico cuanto antes. Me había dedicado a vaguear, por lo que mis músculos estaban oxidados. Si a eso le añadíamos que llevaba una semana de montaña rusa emocional, pues tenía la combinación perfecta para estar hecho una mierda.

Pedí a Leah que asistiese a nuestro concierto aquella noche. Era mi último bolo con el grupo: al fin me había decidido a dejarlo. Tras meditarlo largo y tendido, sopesé los pros y contras de continuar tocando con ellos. Estaba claro que debía seguir el consejo de Norma y frenar aquello a tiempo, regresar a la maquinaria que conllevase devolverme a los malos hábitos del pasado.

Me costó mucho dar el paso, sobre todo por Max. Después de lo que había ocurrido entre nosotros y ahora que parecía que volvíamos a la normalidad, no quería que las cosas se jodiesen de nuevo. Sabía lo que el grupo significaba para él, pero debía pensar en lo mejor para mí: tenía que hacerlo bien por Leah. Fue una sorpresa ver lo bien que se lo tomó cuando le di la noticia, igual que hicieron Adam y Zaida, quienes, pese a intentar convencerme, entendieron mi postura. Me daba pena dejarlos en la estacada, pero seguro que pronto encontraban a alguien que me sustituyese.

Habíamos conseguido tocar en The Bottleneck, un garito donde grupos de aficionados o semiprofesionales se citaban las noches de sábados y domingos y ofrecían música en vivo. El local era más grande de lo que imaginaba; ver al resto del grupo de los nervios me hizo sonreír.

Busqué a Leah entre el público; la localicé junto a Brenda y Amanda, que silbaban como los hinchas del equipo de los Jayhawks, algo que me hizo reír. Las tres eran muy buenas amigas. Me gustaba verlas animándonos cual groupies entregadas. Jesús, qué guapa estaba Leah mientras nos grababa y levantaba el pulgar con una sonrisa para infundirnos ánimo.

Tocamos tres canciones de nuestro escaso repertorio. Nos divertimos mucho, tanto que disfruté cantando con el público y animándo Lo cierto es que esa era la mejor parte de cantar: conseguir que te siguieran y ver cómo disfrutaban contigo.

Cuando aterricé en la pista, donde estaba la concurrencia, que bailaba y coreaba las canciones del siguiente grupo, me moría por encontrar a Leah. Algunas chicas me detuvieron para felicitarme, incluso unos tíos me pidieron hacerse un selfie conmigo. ¡Qué  locura! Hacía tiempo que no sentía lo que era volver a estar en el jaleo musical. Todo
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AQUÍ SIN TI 

LEAH

El barro nos cubría hasta las rodillas. Sentía el entumecimiento de los dedos de los pies; mis dientes castañeteaban sin que pudiera controlarlos. Observé a Max, apoyado en el mármol de la cocina. Tenía el rostro cubierto por el sombrero Wrangler negro, del que caían unas gotas de lluvia que golpeaban el suelo de madera y dejaban un pequeño charco.

Mi hermano estaba derrotado, como yo. Y entonces lo entendí.

Llevábamos todo el día intentando reparar parte del cercado del rancho, que había sido destruido por una tormenta esa semana. Me estremecí cuando me acometió un escalofrío.

Parecía que esa misma tormenta había sacudido a mi familia y nuestra vida. Nuestro padre continuaba ingresado en el hospital. Mi madre no se separaba de su lado, y nosotros…

Nosotros estábamos jodidos.

La tensión en los hombros de mi hermano y su respiración agitada me hicieron tomar aire. Como si debiese enfrentarme a una res embravecida.

—¿Cuánto tiempo llevas ocultándolo, Max? —esperé. Alzó la barbilla poco a poco. Su mirada perdida me atravesó.

—Demasiado. —Se encogió de hombros—. Qué más da, esto es lo que hay. ¿Cuál de nosotros tres se va a hacer cargo?

—Podemos intentar contrastar todas las opciones; no se trata de tirar la vida de nadie por la borda.

Acorté la distancia entre ambos e hice algo que hacía años que no me permitía: abracé a mi hermano mayor. Se tensó, pero no me eché atrás. Había estado tan ciega, preocupada por mis problemas y mi bienestar, que nunca me había molestado en entenderlo.

—No estás solo. Te quiero, Max.

Y me abrazó. Mis lágrimas se confundieron con el agua de la lluvia, que aún resbalaba por mis mejillas.

La primera semana fue un infierno. Thomas tuvo que regresar a Lawrence; no podía dejar el equipo de baloncesto, por lo que lo obligamos a marcharse bajo amenazas, muy al estilo Kline. Eso nos dejaba con dos manos menos, que eran muy necesarias en aquellos momentos. El tiempo se había propuesto ponérnoslo más difícil, cuando una nueva tormenta arrancó otro cercado, que dejó varios acres desprovistos de protección. Agrupar  el ganado e intentar recuperar parte del que se había extraviado fue duro.
  
    El saomido de tu mirada
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MÁS QUE PALABRAS

 

LEAH

No sabría calificar cómo me sentí cuando regresé al que ahora consideraba mi nuevo hogar y vi lo que había sucedido en mi ausencia. Deseaba con todas mis fuerzas ver a Nathan, abrazarlo y poder ponernos al día… Lo había echado tanto de menos que casi dolía, aunque sabía que eso era científicamente imposible. Una emoción como podía ser una desilusión amorosa podía generar presión en el pecho, taquicardias, insomnio y llanto…, por poner un ejemplo, pero no era en realidad una enfermedad, sino un estímulo físico provocado como respuesta de nuestro cuerpo a esa emoción. En resumen: mi dolor no era real.

Tras una larga ducha y tras intentar lucir lo más decente posible, me encaminé a casa de Nathan. Cogí prestado el coche de Max, que ahora había pasado a ser nuestro nuevo medio de transporte desde que Thomas se lo trajo del rancho. Conduje con una impaciencia poco común en mí. Normalmente podía controlar todos estos aspectos de mi vida, pero con Nathan no había nada que resultase común. Él era la variable que hacía que mi existencia fuese mejor. No podía negarlo: si estaba cerca de él, sonreía a todas horas; me completaba, así que era oficial desde hacía mucho tiempo, era absurdo negarlo a estas alturas: me había enamorado de él perdidamente. Lo necesitaba.

Iba preparada ante la advertencia de mis amigas, pero nunca imaginé el alcance de todo aquello.

La primera sorpresa fue ser recibida por Denise en vez de Nathan. Me dijo que había salido a un concierto local y que regresaría en breve. No pude culparlo; no podía pretender que se quedara encerrado en casa en mi ausencia, pero sí me chocó que un día entre semana por la noche saliese, cuando al día siguiente tenía que madrugar para acudir a clase.

Su abuela y yo estábamos charlando animadas cuando escuché la puerta. Me levanté corriendo a recibirlo y darle una sorpresa. Lástima que la sorprendida fui yo, porque cuando estaba a punto de saltar a sus brazos, cual niña pequeña emocionada, una persona que no esperaba por nada del mundo ver allí nos sonreía expectante: Priscila.

—¡Hola, preciosa! ¿Por qué no me has llamado para decir que habías regresado? —Se acercó y me abrazó, efusivo.

Yo diría que lo había hecho; en realidad eso era lo que le había dicho, que regresaba a Lawrence. Pero en ese instante no era lo importante; lo verdaderamente preocupante era: ¿qué hacía ella aquí? Al parecer, me había perdido varias cosas aquel mes.

Vaya que si me las había perdido

No solo parecía que ambos habían recuperado el buen tono de su amistad y bromeaban como dos buenos colegas bien avenidos, sino que compartían aficiones. Habían ido juntos al concierto, y, para mayor sorpresa, la guinda de mi superpastel de perplejidad vino cuando descubrí que se hospedaba con ellos. Comenzó a alojarse cierta inquietud en mi barriga.

Cuando ya había tenido suficiente de todo aquello, decidí que era hora de marcharme. Era eso o provocarme una úlcera: la verdad, le tenía bastante aprecio a mi estómago.

—Espera, te acompaño a casa —dijo Nathan, con una sonrisa adorable.

—Yo creo que voy a retirarme por hoy —comentó Priscila con una amplia sonrisa—.

Ha sido un enorme placer charlar contigo, Leah. No te imaginas todas las cosas buenas que Nat me ha contado sobre ti este mes.

Me quedé de piedra cuando se puso de puntillas y besó a Nathan en la cara y lo abrazó, demorándose más tiempo del correcto y, cómo decirlo, con más intensidad de la usual en dos amigos. Le dio las buenas noches, a lo que él sonrió como si fuese la mejor cosa que le había ocurrido en mucho tiempo. Denise me miró incómoda y carraspeó para sacar a su nieto de su embobamiento. Bueno, se suponía que debía estar agradecida de que mi novio le hubiese hablado de mí, pero no conseguí articular palabra más allá de una despedida vaga. Porque ver cómo manoseaban a mi chico no era lo que se puede decir un plato de buen gusto.

Me dirigí al exterior con Nathan pegado a mi espalda. Mi enfado iba aumentando a cada paso que daba. ¿Qué me pasaba?

«Estás celosa, imbécil».

—No es necesario que me acompañes. He venido en el coche de mi hermano.

—¿Al final ha cedido ese gruñón y os deja su ranchera destartalada? —bromeó antes de cogerme por la cintura y plantarme un beso en los labios. Ese que no me había dado antes, pese a hacer un mes que no nos veíamos.

Odié que mi cuerpo me traicionase, porque lo que de verdad debía hacer era pegarle una patada en el trasero, pero no: le devolví el beso con tanta intensidad que casi gemí desesperada.

—Bueno —conseguí decir cuando pude volver a respirar con normalidad—, a él no le va a hacer falta en el rancho. Se ha quedado allí para hacerse cargo de todo. Con mi padre convaleciente, se necesitan todas las manos posibles.

Su expresión divertida cambió al instante, lo que le hizo ganar algún punto. Ya no quería darle una patada en el trasero: ahora solo le hubiera dado un pequeño empujón.

—Cuánto lo siento, Leah. Debe de ser muy duro todo por lo que estáis pasando. —En el momento en el que me abrazó con fuerza casi rompí a llorar.

«Patética».

—Déjame que te lleve y mañana pasamos a recoger el coche. Deja que cuide de ti.

En todo lo que tenía que ver con Nathan Collins yo no era imparcial, ni tenía voluntad propia, ni mucho menos orgullo. Estaba enfadada con él, aunque sin saber a ciencia cierta el motivo. Lo dejé llevarme a casa; aún peor: dejé que un casto beso de despedida se convirtiese en una sesión intensa de besos y manoseo subida de tono que acabó con un orgasmo apoteósico provocado por sus maravillosos dedos. Me tocaba la moral profundamente no poder resistirme a sus encantos.

—No sé si es una táctica para evitar un tema que creo que deberíamos abordar antes de  que mi cabecita comience a elucubrar por su cuenta —dije antes de bajarme del coche.
  
    El saomido de tu mirada
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MÚSICA CUANDO LAS LUCES SE APAGAN

 

NATHAN

Priscila tenía un segundo nombre, y era Intensidad. Desde que había aparecido de nuevo en mi vida, la había arrasado con su habitual arrojo. No quedaba hora del día en que no barajase planes en su mente para nuestros momentos libres.

La idea de que viniese a casa de mi abuela había surgido sin planearla.

Priscila era una vieja conocida de la familia. Pese a que sufrió momentos un tanto peliagudos, sobre todo con mis padres, la relación con mi abuela siempre había sido buena.

Cabe añadir que Den se perdió parte de la fiesta porque vivía en Lawrence, así que solo conocía a la Priscila adorable, amante del arte y que dibujaba como los ángeles. Una noche que la había invitado a cenar en casa, le hablé de ella, de su regreso y de su trabajo en Kansas City. Había puesto el grito en el cielo cuando descubrió que se hospedaba en un hotel.

—De eso nada, vas a quedarte aquí hasta que finalices tu trabajo en Kansas, no se hable más.

Por mucho que había intentado quitarle esa idea de la cabeza, fue del todo imposible. A la mañana siguiente estaba tomando café en la cocina con ella y preguntándome cómo habíamos llegado a aquello.

Nunca sopesé el hecho de que a Leah le molestase, porque yo no percibía a Priscila como una amenaza. Salíamos, charlábamos, reíamos y a veces, más de las que hoy quiero admitir, llorábamos. Estábamos en sintonía. Priscila sabía lo que era ser un exadicto.

Incluso bromeábamos con lo idiotas que habíamos sido al dejarnos atrapar por aquello, pero alguna tara debíamos de tener cuando habíamos recurrido a drogarnos en el pasado, ¿no?

A veces, de madrugada, bajaba a beber agua y me la encontraba despierta dibujando en su bloc. Había olvidado lo buena que era. Me miraba con su sonrisa adorable, y yo sonreía al recordar la chica que fue y a la que podía ver de nuevo tras esa mujer bella en la que se había convertido.

Una noche, me había aproximado para ver con más detenimiento su última creación.

Decía que era un encargo para un motero. Me quedé sin habla al descubrir un enorme dragón que parecía querer salir de la hoja, de lo real que era. Me senté a su lado para contemplarlo con detenimiento. Cuando me giré, Priscila estaba muy cerca. Su aliento me  rozaba la mandíbula, entonces se mordió los labios de forma sensual. Los recuerdos me
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ROTA

 

LEAH

Todo lo que me fastidiaba equivocarme era casi tan molesto como no poder comprender una teoría, por muy explicada que estuviese. Y eso era lo que había sucedido. Tras unos días increíbles en los que nos pusimos al día, compartimos buenos momentos, risas, complicidad y estudios…, volvió a cernirse la sombra de la duda entre nosotros.

No quería precipitarme ni dar nada por sentado, pero los cambios en Nathan fueron sutiles al principio; comenzó por desaparecer de la universidad y no asistió a clase toda aquella semana. Después, me enteré por Amanda de que una chica de su clase hablaba de él: lo había visto con una rubia explosiva con la que parecía llevarse demasiado bien. Yo sabía de quién hablaba. Se trataba de su amiga, con la que estaba recuperando el tiempo perdido. El mismo tiempo que había dejado de dedicarme a mí.

Comencé a pensar que Kyle tenía razón: Nathan era incapaz de decirle que no a Priscila.

Primero fue aceptar escucharla, después verse, más tarde llevarla a su casa y finalmente pasar todo su tiempo libre con ella.

Me puse enferma. Si todo esto estaba ocurriendo mientras yo estaba en Lawrence, ¿qué era lo que había ocurrido en mi ausencia? Podía entender que querían ponerse al día y que él necesitaba saber que ella estaba limpia y todo eso, pero no que todas sus jornadas las dedicase a ella o a cosas para ella, como ir a visitar a sus médicos y